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 Resumen
Se proponen pautas para manejar las malezas del arroz en América Latina dentro de un 
marco de sostenibilidad y según los principios del manejo integrado de malezas. En él se 
resaltan dos puntos: el mejor uso que se debe dar a los herbicidas y la forma de evitar 
que algunas malezas presenten problemas de resistencia a los compuestos químicos 
contenidos en los herbicidas. También se describen los principales factores que inciden 
en el incremento de los costos del control de malezas, y se presenta un listado de los 
principales herbicidas usados actualmente en el cultivo del arroz, con recomendaciones 
específicas para la selección de éstos según sus características.
 
 Abstract
Weed management in rice crops in Latin America: Problems and solutions
Guidelines are proposed to manage weeds in rice crops in Latin America within a framework 
of sustainability and based on the principles of integrated weed management. Two aspects 
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Introducción
Cultivado en pequeñas fincas familiares 
de menos de 4 ha o en grandes 
extensiones irrigadas, el arroz 
constituye una fuente importante de 
subsistencia y empleo para millones de 
familias campesinas en América Latina. 
Solamente en Colombia, la cadena del 
arroz genera más de 50,000 empleos 
directos en el sector agrícola y 4,500 en 
la industria (Agricultura de las 
Américas, 2007).  Su importancia 
económica y social es innegable.
En cualquier sistema de producción de 
arroz, las malezas son una de las 
principales restricciones biológicas de 
esa producción; podría decirse que son 
las compañeras inseparables de los 
arrozales.  En un estudio que cubrió el 
80% del área mundial sembrada con 
este cultivo, Johnson (1996) encontró 
que las malezas se consideraban el 
‘freno’ biológico más fuerte de la 
producción de arroz.  Las pérdidas que 
causan las malezas al arroz son 
severas:  pueden reducir el rendimiento 
a valores insignificantes o llevar a la 
pérdida casi total de la cosecha.  Estas 
pérdidas varían entre los países según 
la composición de la flora de malezas, el 
sistema de siembra y de labranza, el 
manejo del agua y la nutrición del 
cultivo.  Ahora bien, los agricultores no 
son concientes del problema que 
plantean las malezas porque los daños 
que éstas hacen son menos 
espectaculares que los causados por 
insectos o por agentes patógenos.
Las malezas causan daños al arroz en 
forma directa o indirecta:  
are emphasized: improved use of herbicides and how to avoid weeds from becoming 
resistant to the chemical compounds found in herbicides. The main factors affecting the 
increase in weed control costs are also described, and a list of the main herbicides currently 
used in rice is presented along with specific recommendations on how to select herbicides 
based on their characteristics. 
•	 El daño directo es la interferencia de 
las malezas con el crecimiento del 
cultivo comercial.  Ampong-Nyarko y 
de Datta (1991) calculan que las 
pérdidas de arroz ‘paddy’ (en cáscara) 
por esta razón ascienden al 10% de la 
producción mundial del grano, es 
decir, a más de 46 millones de 
toneladas por año.  Estos autores 
revelan que los costos del control de 
malezas, en el ámbito mundial, 
ascienden a un 5% del costo total de 
producción, lo que equivale a unos 
U$3500 millones al año.  En total, las 
pérdidas debidas a la interferencia de 
las malezas y al costo de su control 
equivalen a un 15% de la producción 
anual de arroz en el mundo.
•	 El daño indirecto es igualmente 
importante.  La lista siguiente 
contiene ejemplos de este tipo de 
daño (Puentes, 1999):  
 – Hospedan insectos fitófagos y 
agentes patógenos; por ejemplo, 
Digitaria sp. hospeda insectos de 
los órdenes Homoptera, 
Lepidoptera y Diptera, y 
nematodos de los géneros 
Meloidogyne y Pratylenchus.
 – Dificultan la cosecha, tanto la 
manual como la mecánica; es el 
caso de las especies trepadoras de 
los géneros Ipomoea y Vigna.
 – Reducen la calidad del grano 
cosechado; por ejemplo, el arroz 
rojo silvestre de las especies Oryza 
sativa y O. rufipogon contamina el 
arroz común.
 – Deprecian las tierras y aumentan 
el costo normal del control de 
malezas; esto ocurre, por ejemplo, 
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en los lotes muy infestados con 
arroz rojo (Oryza sp.) o con coquito 
(Cyperus rotundus).
 – Obstruyen los canales de riego.
Además, afectan seriamente al productor 
arrocero porque el costo del control de 
malezas es muy alto, por las siguientes 
razones:  
•	 El precio del combustible, de la mano 
de obra para las labores de campo 
relacionadas, de los herbicidas y de 
otros factores de la producción 
arrocera anexos a ese control es 
considerable.
•	 El precio de las cosechas fluctúa (en 
algunos países es relativamente bajo) 
y un control de malezas costoso 
reduce considerablemente las 
utilidades.
•	 No se han difundido soluciones para 
el manejo de las malezas que sean, 
simultáneamente, menos costosas  
(o sea, económicamente viables), más 
eficaces y ambientalmente sostenibles.
En Colombia, la estadística arrocera para 
el intervalo entre 1992 y 2003 indica que 
el control de las malezas corresponde al 
costo más alto (17.7%) de la producción de 
arroz; lo siguen la siembra (16.4%), la 
recolección (13.6%), la fertilización 
(12.6%), la preparación del terreno 
(9.3%), el control de enfermedades (7.5%), 
el trasporte (7.2%), el arriendo (6.5%) y el 
control de insectos dañinos (4.2%) 
(Quintero et al., 2004.).  Los estudios 
realizados por la Federación Nacional de 
Arroceros de Colombia (Fedearroz, 2009) 
demuestran que el costo de la producción 
de arroz en Colombia se ha incrementado 
en cerca del 34% entre los años 2000 y 
2007; esta situación es crítica, si se 
consideran las actuales condiciones de 
apertura económica y de globalización de 
los mercados, que exigen un aumento de 
rentabilidad (por disminución de costos) 
para poder mantenerse en el sector.
En resumen, el incremento en los costos 
del control de malezas en el cultivo del 
arroz depende de varios factores:
•	 La dependencia excesiva de los 
herbicidas (aun reconociendo que 
éstos son una herramienta muy útil).
•	 El carácter altamente específico de los 
herbicidas modernos, que exige la 
aplicación de mezclas de varios de 
estos productos, si se quiere controlar 
la diversidad de arvenses de un 
arrozal; en consecuencia, la compra 
de varios herbicidas aumenta el costo 
del control.
•	 La baja rentabilidad de la mayoría de 
los cultivos que se rotan con el arroz.
•	 El poco uso que hacen los arroceros 
de semilla certificada y de asistencia 
técnica calificada.
•	 La tenencia de la tierra en las zonas 
arroceras; en Colombia, por ejemplo, 
un gran número de cultivadores de 
arroz son arrendatarios y no 
consideran prioritario, por tanto, el 
esfuerzo por evitar una infestación del 
campo con malezas.
•	 La visión de corto plazo con que se ha 
enfrentado, generalmente, el manejo 
de las malezas; falta un enfoque de 
largo plazo que permita anticiparse al 
problema.
•	 La deficiente aplicación del 
conocimiento actual de las malezas; 
en consecuencia, las decisiones sobre 
el manejo de malezas carecen del 
apoyo racional que las haría 
oportunas y eficaces. 
Tanto en América Latina como en 
América del Norte, los herbicidas han 
sido la herramienta dominante y más 
popular para el control de las malezas 
(Labrada, 2003).  Sin los herbicidas no 
hubiera sido posible controlar muchas 
especies de malezas y no sería siquiera 
concebible sin ellos la producción de 
arroz en muchos países de la región. 
¿Cuál es entonces el problema que 
plantean, para algunos investigadores, 
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estos insumos?  En pocas palabras, el 
siguiente:  el manejo de las malezas del 
arroz no debe depender de una sola 
herramienta.
Manejo de las malezas
El problema de las malezas se debe 
enfrentar poniendo en marcha programas 
sostenibles de manejo, que se apoyen 
principalmente en el conocimiento de la 
biología y la ecología de esas especies de 
malezas.  Es éste un requisito importante 
para lograr los rendimientos esperados 
de grano y obtener, a la vez, una 
reducción de las poblaciones de malezas, 
incluyendo aquí las contenidas en el 
banco de semillas (Labrada, 2003).
Manejo bajo un marco de 
sostenibilidad
Primer paso.  Hacer un mapeo y un 
seguimiento (monitoreo) continuos de las 
especies adventicias en una propiedad 
(provenientes de países, zonas, fincas y 
lotes diferentes) no sólo en los campos 
destinados a la siembra de arroz sino en 
los bordes de esos campos; el objetivo es 
identificar tempranamente tres 
entidades:  
•	 Las especies de malezas que pueden 
ser muy nocivas.
•	 Los biotipos de malezas resistentes a 
los herbicidas.
•	 Los cambios ocurridos en la 
composición de la flora de malezas.
Segundo paso.  Poner especial énfasis en 
las acciones que se realizarán y en la 
prioridad que ellas tienen.  Según el 
problema particular que representen las 
malezas, pueden tomarse diferentes tipos 
de acciones (Joseph plains..., 2004):  
•	 Erradicación:	 Es una acción 
dirigida a evitar que las plantas de las 
malezas produzcan semillas viables 
en todo el campo; consiste en eliminar 
todas las plantas que emerjan 
durante un ciclo de cultivo del arroz.  
La erradicación es, sin duda, una 
acción extrema para casos 
particulares, como la aparición de un 
biotipo resistente a algunos 
herbicidas o la aparición de una 
especie extremadamente nociva.  Es 
como un incendio que debe apagarse.
•	 Control:  Mediante diferentes 
medidas o herramientas, se tratan 
áreas infestadas de malezas de un 
campo o un arrozal para que 
disminuya, en general, esa 
infestación.  El objetivo es eliminar la 
mayor parte de las plantas de 
malezas que hayan emergido, antes 
de que alcancen su fase reproductiva, 
evitando así que produzcan semilla y 
se multipliquen. 
•	 Contención:  Con esta acción se 
tratan porciones infestadas del campo 
para que la maleza no se extienda 
más allá de las zonas tratadas.  La 
principal área de infestación puede 
permanecer sin tratar.
•	 Reducción:  Con esta acción se trata 
la infestación hasta que la densidad o 
la tasa de expansión de las malezas  
(o ambos parámetros) se reduzcan a 
un nivel aceptable.  Ahora bien, el 
umbral de competencia de varias 
especies de malezas consideradas 
como muy difíciles es de cero o de 
unas pocas plantas por m2.  
Solamente 4 ó 5 plantas/m2 de una 
especie muy competidora pueden 
reducir significativamente el 
rendimiento de un cultivo de arroz 
(Weed management:..., 2003).
El plan anual de manejo de las malezas 
en las planicies Joseph, en Idaho,  
EE.UU., que tienen cerca de  
180,000 acres (72,900 ha) es un ejemplo 
de un programa de manejo en que se 
aplican las acciones antes descritas a 
través de las siguientes actividades:  
•	 Prevención y educación.
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•	 Inventario, con seguimiento o mapeo 
(o con ambas operaciones).
•	 Acciones de control (medidas 
químicas, mecánicas y de manejo del 
cultivo).
•	 Seguimiento (‘monitoreo’) de especies 
sometidas a acciones de erradicación.
•	 Programa de biocontrol (aunque no 
siempre es posible implementar 
medidas de biocontrol).
Este plan regional involucra tanto a las 
instituciones gubernamentales como a 
los productores.  Las acciones realizadas 
en un plan de este tipo van precedidas 
por la prioridad que se les asigna; en el 
caso considerado (planicie de Idaho), las 
acciones se caracterizaron como críticas, 
de alta prioridad, de prioridad moderada, 
y de baja prioridad (Joseph plains..., 
2004). 
Manejo integrado de malezas
Mucho se ha publicado acerca de los 
métodos de control de las malezas y del 
control integrado (o integral) de malezas 
(MIM).  El MIM combina, en un cultivo, 
dos aspectos importantes:  
•	 Los principios básicos del control de 
malezas.
•	 Las prácticas, materiales y estrategias 
que mantienen las plantas vigorosas 
y que minimizan, al mismo tiempo, el 
daño que les causarían las malezas 
(Smith, 1994). 
El MIM combina, en un arrozal, los 
siguientes elementos:
•	 Un cultivar que tenga características 
tales como competir bien con las 
malezas, poseer principios 
alelopáticos1, y estar bien adaptado a 
las condiciones ambientales de la 
localidad en que se siembre.
•	 El manejo de la densidad de plantas y 
de la nutrición (lo que le da ventaja al 
cultivo sobre las malezas).
•	 El manejo de la labranza, del método  
de siembra (siembra directa con 
semilla seca o pregerminada, o 
trasplante) y del agua de riego.
•	 Una rotación de cultivos 
cuidadosamente planeada.
•	 El manejo de la sanidad del cultivo 
(insectos dañinos y enfermedades).
•	 Las operaciones de cosecha 
adecuadas para que no se dispersen 
las semillas de las malezas.
•	 El empleo del control biológico, 
cuando esté disponible.
•	 El uso eficaz, seguro y sostenible de 
los herbicidas.
•	 Las prácticas de control preventivo de 
malezas que reduzcan el banco de 
semillas en el suelo.
Ahora bien, la realidad es que muchos de 
los elementos que se requieren para 
lograr un sistema eficaz de MIM están 
limitados o no están disponibles (Smith, 
1994). 
La tecnología del control moderno de 
malezas (el MIM) incluye prácticas 
preventivas, agronómicas, mecánicas, 
biológicas y químicas; de estas últimas, 
el empleo de herbicidas es, 
probablemente, el componente más 
importante del manejo de las malezas 
(Smith, 1994; Labrada, 2003).  No 
obstante, si el uso que se da a los 
herbicidas no es sostenible, habrá 
consecuencias negativas de diversa 
índole, como las siguientes:  
•	 Aparición de biotipos resistente de 
malezas.
•	 Cambios en la composición de la flora 
de malezas, es decir, especies que  
antes eran secundarias se vuelven 
dominantes, y pueden crean un 
problema más grave que el causado  
1. Alelopatía es el efecto que causa un planta 
en otra u otras mediante compuestos 
químicos que libera (Sampietro, s.f.).
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por las especies que dominaban 
anteriormente.
•	 Efectos deletéreos en los diversos 
compartimentos del ambiente, 
particularmente en el suelo y en el 
agua, por la acumulación de residuos 
químicos.
Elementos básicos del manejo
Algunos de los problemas del manejo de 
las malezas en la región latinoamericana 
se describen enseguida con más precisión, 
aunque hayan sido mencionados antes 
(Labrada, 2003; Johnson, 1996; Barnard  
y Bell, 1998):  
1. Ausencia de conocimientos sobre la 
biología de las malezas, un tema que 
debe ser prioritario.
2. Tomar medidas de control de malezas 
para un plazo	largo en el que pueda 
lograrse una reducción sustancial de 
las poblaciones de malezas; hasta 
ahora se han tomado medidas para 
un ciclo de siembra, generalmente, y 
sólo durante un período de su ciclo.
3. Rotar	el arroz con cultivos 
sembrados en hileras que permitan 
emplear el control mecánico; gran 
parte del problema de las malezas  
del arroz proviene del monocultivo 
durante muchos años en el mismo 
sitio.
4. Sembrar cultivares de arroz que 
tengan actividad	alelopática, es 
decir, segregan en su entorno 
sustancias que impidan el 
crecimiento de algunas malezas  
(Lin et al., 2004; Olofsdotter, 1998).
5. Sembrar cultivares que compitan	
bien con las malezas.  Las variedades 
modernas de alto rendimiento son 
menos competitivas con las malezas 
que muchas variedades tradicionales 
de arroz, a las que han sustituido.  
Por ejemplo, las variedades 
tradicionales o antiguas son de porte 
alto, de hoja caída, más tardías y de 
gran vigor vegetativo, caracteres que 
las hacen muy competitivas; las 
variedades modernas, en cambio, 
combinan el porte bajo, la 
precocidad y las hojas erectas, es 
decir, que a su alto rendimiento 
potencial se ha sacrificado, al 
parecer, su habilidad competidora 
con las malezas.  No obstante, 
algunos trabajos recientes indican 
que hay cultivares modernos 
semienanos de alta productividad 
capaces de competir eficazmente con 
las malezas.  Mejoradores y 
malherbólogos deben trabajar en 
colaboración para obtener este tipo 
de cultivares de arroz:  que sean 
competitivos y que tengan efectos 
alelopáticos.
6. Reconsiderar el uso de altas	
densidades de siembra.  Se ha 
recomendado tradicionalmente 
aumentar la densidad de siembra del 
arroz para contrarrestar la 
competencia que hacen las malezas; 
sin embargo, varios estudios han 
demostrado que la alta densidad, en 
siembras a voleo (200 a 300 kg de 
semilla por hectárea) incrementa el 
ataque de patógenos y la sombra que 
unas plantas hacen a otras 
(autosombreado).  Por otra parte, 
algunas malezas (como el complejo 
de Digitaria spp. en Colombia) 
toleran la competencia del arroz aun 
sembrado en altas densidades. 
7. Aplicar medidas	preventivas 
—como limpieza del campo y de sus 
bordes, evitar la producción de 
semilla y la dispersión de las malezas 
de difícil manejo— que muchos 
productores de arroz han olvidado.
8. Controlar las malezas difíciles con 
‘quema	química’ en presiembra 
empleando herbicidas no selectivos y 
que no tienen actividad biológica en 
el suelo para las plantas; esto es, las 
plantas no los toman del suelo.
9. Sembrar siempre semilla	limpia.
10. Sembrar el arroz	en	surcos o en 
hileras evita el problema de las altas 
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densidades antes mencionado, 
permitiría emplear otros métodos de 
control de malezas (además del 
químico), y abre la posibilidad de 
sembrar cultivos intercalados:  esta 
práctica, además, economiza semilla. 
Sathyamoorthy et al. (2004), por 
ejemplo, demuestran que la siembra 
intercalada de arroz con una 
leguminosa, que se usa luego como 
abono verde, reduce las poblaciones 
de malezas y mejora la fertilidad del 
suelo.  Ahora bien, si esta opción 
promisoria de la siembra directa del 
arroz en hileras se compara con el 
trasplante del arroz —método que 
requiere menos herbicidas porque en 
él la lámina de agua permanente es 
una herramienta de control de las 
malezas— es obvia la necesidad de 
capacitar a los agricultores en el uso 
correcto de los herbicidas (New 
Agriculturist On-line, 2009).
11. Manejar el agua	de	riego.  La 
competencia que hacen las malezas 
al arroz sembrado bajo el sistema 
con riego intermitente es muy alta; 
en efecto, esta modalidad de riego no 
es una estrategia para el control de 
las malezas, porque crea un 
ambiente propicio para su 
crecimiento y proliferación.  No 
obstante, cuando es posible 
mantener una lámina de agua en el 
arrozal, el arroz puede soportarla 
pero las malezas no acuáticas no la 
tolerarían, tal como se indicó 
anteriormente (Rainbolt y Bennett, 
2005).
12. La primera medida de control de 
malezas debe hacerse en fecha	
temprana.  Las pérdidas de 
rendimiento del arroz están ligadas, 
generalmente, a un control tardío, 
porque las plantas de arroz no 
logran recuperarse de la 
competencia que hacen las malezas 
en los primeros días de vida del 
cultivo (Weed management:..., 2003).
13. Usar los herbicidas	con	criterio	
sostenible.  El uso no sostenible de 
estos productos trae consigo 
consecuencias negativas, por 
ejemplo:  aparecen biotipos de 
malezas resistentes; hay cambios en 
la composición de la flora de 
malezas, es decir, especies que 
antes eran secundarias se vuelven 
dominantes y crean un problema 
más grave que el causado por las 
especies que anteriormente 
dominaban el campo; hay efectos 
deletéreos en los diversos 
compartimentos del ambiente, 
particularmente en el suelo y en el 
agua, por la acumulación de 
residuos químicos.
Control temprano de las 
malezas en arroz
En varios experimentos se ha 
demostrado la utilidad de tomar medidas 
de control de las malezas en una época 
temprana del desarrollo de los cultivos, 
particularmente del arroz.
•	 Kropff y Lotz (1993) calcularon las 
pérdidas	de	rendimiento causadas 
por la competencia temprana y tardía 
de Echinochloa crus-galli (mijo de los 
arrozales, pata de gallo, capín arroz, 
zacate de corral, arrocillo) en cultivos 
de arroz trasplantado.  Para predecir 
estas pérdidas usaron dos variables:  
la densidad de la maleza y un índice 
denominado área foliar relativa 
(Figura 1).  Se obtuvieron los 
siguientes resultados:
 – cuando las malezas emergieron 
muy pronto (por competencia 
temprana), es decir, 5 días 
después del trasplante (DDT), el 
rendimiento se redujo del 10% 
(densidades bajas) al 40% 
(densidades altas);
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 – cuando la cohorte de malezas 
emergió tardíamente (22 DDT), el 
rendimiento del arroz se redujo en 
menos del 10% a densidades 
bajas (Figura 1,A).
 El índice de área foliar relativa, que 
es una función del área foliar de la 
maleza y del cultivo, resultó ser una 
mejor variable que la densidad de la 
maleza para describir o predecir las 
pérdidas de rendimiento del arroz 
(Figura 1,B); hay una buena 
explicación de este índice en la obra 
aquí comentada. 
•	 Kropff et al. (1993) hicieron 
experimentos de densidad	de	
plantas con arroz de siembra directa 
y con poblaciones naturales de  
E. crus-galli y obtuvieron los 
siguientes resultados:
 – la cohorte de malezas que emergió 
tempranamente tenía una 
densidad de 54 plantas/m2 
(competencia temprana) 2 días 
después de la emergencia (DDE) 
del cultivo;
 – la cohorte de malezas que emergió 
tardíamente (competencia tardía),  
a los 22 DDE, tenía una densidad 
de 13 plantas/m2.  Esta baja 
densidad se debió a la competencia 
que ejerció el arroz, la cual se 
reflejó en la producción de materia 
seca de este cultivo (Figura 2).
 La competencia temprana de  
E. crus-galli redujo en cerca de 
2000 kg/ha (Figura 2,A) la materia 
seca producida por el arroz, 
comparando con el arroz que creció 
solo; en cambio, el efecto negativo en el 
rendimiento del arroz de la cohorte de 
malezas que emergió tardíamente fue 
casi nulo (Figura 2,D).
•	 Se hicieron otros experimentos en 
Pompeya (Meta), Colombia, durante 
Figura 1. Predicción de la pérdida de rendimiento de arroz de trasplante partiendo de la 
densidad de plantas y del área foliar relativa de Echinochloa crus-galli, 36 días 
después del trasplante.  Los puntos representan valores observados.  La línea 
sólida fue ajustada empleando un modelo basado en el área foliar.
 DDT = días después del trasplante.  (Tomada de Kropff y Lotz, 1993.)
 Emergencia 1  =  temprana (5 DDT)
 Emergencia 2  =  tardía (22 DDT)
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1999 (Fuentes y Rodríguez, datos sin 
publicar), en los que se evaluó el 
efecto en el rendimiento de los 
siguientes herbicidas:  preemergentes 
aplicados solos (Cuadro 1), mezclas de 
preemergentes (Cuadro 2) y mezclas 
de preemergentes con posemergentes 
en aplicaciones tempranas (Cuadro 3); 
los resultados de estos tratamientos 
pueden resumirse así: 
 – aumentó el rendimiento del arroz 
en comparación con un testigo en 
el cual se tomaron medidas de 
control de las malezas sólo 
después de 35 DDE del cultivo; el 
aumento del rendimientos varió 
entre el 3% y el 18%, según el 
tratamiento (Cuadros 1, 2 y 3).
Días después de la siembra
Figura 2. Materia seca total de arroz y de la maleza Echinochloa crus-galli, cuando las dos 
especies crecen solas (A y B) o juntas en competencia (C y D) en cultivos de 
siembra directa.  En C, E. crus-galli emergió 2 días después del arroz 
(competencia temprana), y en D, E. crus-galli emergió 22 días después que el 
arroz (competencia tardía).  (Tomada de Kropff et al., 1993.)  
pl. = plantas; E. c-g. = Echinochloa crus-galli.
14
12
10
8
6
4
2
0
14
12
10
8
6
4
2
0
M
a
te
ri
a
 s
ec
a
 a
ér
ea
 (
1
0
3
 k
g/
h
a
)
 0 20 40 60 80 100  0 20 40 60 80 100
A: Arroz B: E. crus-galli
C: 700 pl. arroz 
    54 pl. E. c-g 
D: 700 pl. arroz 
    13 pl. E. c-g 
 0 20 40 60 80 100  0 20 40 60 80 100
Producción eco-eficiente del arroz en América Latina 
400
Todos los resultados anteriores ilustran 
los beneficios de tomar medidas de 
control de las malezas desde una época 
muy temprana en el cultivo del arroz.  
Cuadro 1. Rendimiento del arroz que recibió diferentes aplicaciones de herbicidas  
 preemergentes, en Pompeya (Meta), Colombia, en 1999.
 (C. Fuentes y A. Gutiérrez, datos sin publicar.)
 Tratamiento y dosis  Rendimiento  Aumento de rendimiento
 (litros o kg/ha)a de granob  respecto al testigoc 
  (kg/4 m2, N = 6) (%, N = 6)
 Pre 1, D1 1.74 5.9
 Pre 1, D2 1.90 5.7
 Pre 1, D3 1.67 5.0
 Pre 2 1.85 5.9
 Pre 3 1.89 6.7
 Pre 4 1.85 6.1
a. Pre 1, Pre 2, Pre 3 y Pre 4 corresponden a cuatro herbicidas preemergentes diferentes;  
 D1, D2 y D3 indican dosis baja, dosis media y dosis alta, respectivamente, del  
 herbicida 1.
b. Los valores son promedios de dos experimentos y en cada experimento hay tres bloques
 en un diseño de bloques completos al azar; N = número de observaciones del rendimiento
 en tres unidades experimentales y en dos experimentos.
c. El testigo estuvo sin control de malezas durante los primeros 35 después de la    
 emergencia.
Es innegable que las prácticas de control 
de las malezas han sido muy 
influenciadas por la disponibilidad de los 
herbicidas selectivos.  Los herbicidas 
son, en realidad, un componente del 
Cuadro 2. Rendimiento del arroz que recibió aplicaciones de mezclas de herbicidas
 preemergentes, en Pompeya (Meta), Colombia, en 1999.  
 (C. Fuentes y A. Gutiérrez, datos sin publicar.)
 Tratamiento y dosis  Rendimiento  Aumento de rendimiento
 (litros o kg/ha)a de granob  respecto al testigoc 
  (kg/4 m2, N = 6) (%, N = 6)
 Pre 1, D1 + Pre 2 2.02 13.3
 Pre 1, D1 + Pre 3 1.82 6.2
 Pre 1, D1 + Pre 4 1.68 3.5
 Pre 1, D1 + Pre 5 1.78 8.1
 Pre 1, D1 1.96 9.3
 Pre 1, D2 1.85 6.8
a Pre 1, Pre 2, Pre 3, Pre 4 y Pre 5 corresponden a cinco herbicidas preemergentes
 diferentes; D1 y D2 indican dosis baja y dosis media, respectivamente, del herbicida 1.
b. Los valores son promedios de dos experimentos y en cada experimento hay tres bloques
 en un diseño de bloques completos al azar; N = número de observaciones del rendimiento
 en tres unidades experimentales y en dos experimentos.
c. El testigo estuvo sin control de malezas durante los primeros 35 después de la    
 emergencia.
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sistema de manejo de las malezas en la 
producción actual del arroz y de otros 
cultivos.  ¿Cómo hacer entonces un mejor	
uso	de	los	herbicidas?  La respuesta 
está en los criterios con que debe 
enfocarse este uso:
•	 Primero, entender las malezas, es 
decir, el papel que desempeñan en los 
agroecosistemas.  Las malezas han 
estado presentes desde el inicio de la 
civilización y es poco probable que 
desaparezcan.
•	 Segundo, conocer los herbicidas, o sea, 
su actividad y los efectos que causan 
(Cardina et al., 1999).
•	 Tercero, seleccionar el compuesto 
adecuado para el problema particular 
de malezas que se quiere resolver; de 
este modo se ajusta el uso agrícola a la 
percepción ambientalista, que es hoy 
fundamental para la opinión pública.
•	 Cuarto, diseñar un programa de 
manejo de malezas basado en la 
selección racional del herbicida 
adecuado para el problema particular 
que se enfrenta.  En el cultivo del 
arroz hay diversos compuestos 
herbicidas que permiten aplicar el 
programa en varias etapas:  
 – en presiembra, el glifosato y el 
paraquat controlan malezas 
difíciles, como el arroz rojo;
 – en preemergencia, los que ejercen 
su actividad principalmente en el 
suelo;
 – en posemergencia hay un grupo 
considerable de compuestos 
selectivos que no afectan el arroz 
pero actúan, según el compuesto, 
como graminicidas, como control 
de dicotiledóneas o para controlar 
ciperáceas.  
Cuadro 3. Rendimiento del arroz que recibió aplicaciones tempranas (12 días después de
 la emergencia del arroz) de mezclas de tanque de herbicidas preemergentes y
 posemergentes, en Pompeya (Meta), Colombia, en 1999.  
 (C. Fuentes y A. Gutiérrez, datos sin publicar.)
 Tratamiento y dosis  Rendimiento  Aumento de rendimiento
 (litros o kg/ha)a de granob  respecto al testigoc 
  (kg/4 m2, N = 6) (%, N = 6)
 Pre 1, D1 + Pos 1 1.85 6.6
 Pre 1, D1 + Pos 2 1.77 10.2
 Pre 1, D1 + Pos 3 1.87 11.1
 Pre 1, D1 + Pos 4 1.87 9.8
 Pre 1, D2 + Pos 1 2.06 18.1
 Pre 1, D2 + Pos 2 1.54 5.3
 Pre 1, D2 + Pos 3 1.71 7.4
 Pre 1, D2 + Pos 4 1.98 14.7
 Pre 2 + Pos 4 1.66 5.0
 Pre 3 + Pos 5 1.82 9.2
a. Pre 1, Pre 2 y Pre 3 corresponden a cinco herbicidas preemergentes diferentes; Pos 1, 
 Pos 2, Pos 3, Pos 4 y Pos 5 representan cinco herbicidas posemergentes diferentes; D1 y
 D2 indican dosis baja y dosis media, respectivamente, del herbicida 1.
b. Los valores son promedios de dos experimentos y en cada experimento hay tres bloques
 en un diseño de bloques completos al azar; N = número de observaciones del rendimiento
 en tres unidades experimentales y en dos experimentos.
c. El testigo estuvo sin control de malezas durante los primeros 35 después de la
 emergencia.
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El Cuadro 4 presenta un listado de 
herbicidas que actualmente se usan en 
el cultivo del arroz.
Selección de herbicidas 
para el manejo de malezas
Para elegir, aplicando el tercer criterio 
antes considerado, el herbicida que 
resolverá un problema de malezas, hay 
que estudiar los puntos siguientes:  
Características del herbicida
Comportamiento técnico
El herbicida elegido debe controlar el 
mayor número posible de especies 
importantes de malezas que aparezcan 
en un campo de arroz; asimismo, debe 
ser selectivo (daña las malezas pero no 
el cultivo) en la mayoría de las 
circunstancias.  En síntesis, el 
herbicida debe ser versátil.
Comportamiento en el suelo 
El comportamiento del herbicida en el 
suelo debe satisfacer dos condiciones:
•	 No causar problemas ambientales, 
por ejemplo, contaminación de 
cuerpos de agua o biomagnificación2
•	 Su persistencia debe ser baja, es 
decir, no causará fitotoxicidad a los 
cultivos de cobertura que se 
desarrollen después del cultivo 
comercial ni a los que se siembren 
en rotación.
Residuos
Normalmente, los herbicidas, como tales, 
no dejan residuos en los productos 
cosechados.
Toxicología
Hay una serie de parámetros que miden 
el perfil toxicológico de un compuesto 
químico (p. ej., un herbicida de síntesis 
química):  
•	 Uno de ellos es una dosis letal media, 
DL
50 aguda oral
, es decir, la dosis, 
expresada en mg del compuesto por 
kg de peso de un animal, que 
administrada de una sola vez por vía 
oral a un grupo concreto de animales 
causa la muerte al 50% de ellos en un 
período de 14 días después de 
iniciado el tratamiento. 
•	 Otro es la concentración letal media, 
CL
50
, es decir, la concentración del 
compuesto en el aire que, al ser 
inhalado durante un período de  
4 horas, causa la muerte al 50% de 
los animales de prueba, en un 
período de 14 días después de 
iniciado el tratamiento (Ministerio del 
Trabajo y Asuntos Sociales de España 
e Instituto Nacional de Higiene en el 
Trabajo, 2009).
Valores altos de ambos parámetros 
indican que los problemas toxicológicos 
que causaría el compuesto son de menor 
gravedad.
Uso fácil
Un herbicida debe ser fácil de manejar 
por un agricultor en aspectos como los 
siguientes:  
•	 La mezcla de aspersión debe 
prepararse sin dificultad y debe ser 
estable, esto es, homogénea.
•	 Así preparada, la mezcla no 
necesitará equipos especiales o 
condiciones particulares, como 
volúmenes de agua extremadamente 
2. Biomagnificación es la tendencia de 
algunos productos químicos a 
acumularse a lo largo de la cadena 
trófica, exhibiendo concentraciones 
sucesivamente mayores al ascender el 
nivel trófico; por ello, la concentración 
del producto en el organismo consumidor 
es mayor que su concentración en el 
organismo consumido (Green Facts, 
2009).
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Cuadro 4. Herbicidas usados actualmente en el cultivo del arroz.
 Compuesto Grupo químico Modo y sitio en que actúaa
 (nombre técnico)
 Herbicidas no selectivos aplicados en presiembra
  imazapir Imidazolinonas Inhibición de la enzima ALS
  glifosato Derivados de la glicina Inhibición de la enzima EPSP sintasa
  paraquat Derivados de la glicina Inhibición del trasporte de electrones
    en el FS I
  glufosinato de Acido fosfínico Inhibición de la glutamina sintetasa
  amonio
 Herbicidas preemergentes
  tiobencarbo Tiocarbamatos Inhibición de síntesis de lípidos 
    (no ACC-asa)
  butaclor Cloroacetamidas Inhibición de división celular
  clomazone Isoxazolidinonas Inhibición de biosíntesis de carotenoides
  butaclor Cloroacetamidas Inhibición de división celular
  oxadiazón Oxadiazoles Inhibe PPO (protoporfirinógeno oxidasa) 
  oxifluorfén Difeniléter Inhibe PPO (protoporfirinógeno oxidasa) 
  butaclor Cloroacetamidas Inhibición de división celular
  pendimetalina Dinitroanilidas Inhibición del ensamblaje de
    microtúbulos
  oxadiargil Oxadiazoles Inhibe PPO (protoporfirinógeno oxidasa) 
  pretilaclor Cloroacetamidas Inhibición de división celular
  pendimetalina Dinitroanilidas Inhibición del ensamblaje de
    microtúbúlos
  tiazopir Piridazinas Inhibición del ensamblaje de
    microtúbulos
 Herbicidas posemergentes
  metsulfuron metil Sulfonilureas Inhibición de ALS
  2,4-D Ácidos Auxinas sintéticas (actúa como los
   fenoxicarboxílicos reguladores de crecimiento; p. ej., el 
    ácido indolacético)
  clefoxydim Ciclohexanadionas Inhibición de acetil-CoA carboxilasa
   (ACC-asa)
  bentazon Benzotiadiazinonas Inhibición de fotosíntesis en FS II
  propanil Amidas  Inhibición de fotosíntesis en FS II
  bensulfurón Sulfonilureas Inhibición de la enzima ALS
  clorimurón Sulfonilureas Inhibición de la enzima ALS
  cyhalofop Ariloxifenoxipropanoatos Inhibición de acetil-CoA carboxilasa
    (ACC-asa)
  quinclorac Ácido carboxílico Auxinas sintéticas (actúa como los   
   quinolínico reguladores de crecimiento; p. ej., el 
    ácido indolacético)
  fenoxaprop etil Ariloxifenoxipropanoatos Inhibición de acetil-CoA carboxilasa
    (ACC-asa)
  azimsulfurón  Sulfonilureas Inhibición de la enzima ALS
  triasulfurón Sulfonilureas Inhibición de la enzima ALS
(Continúa)
Producción eco-eficiente del arroz en América Latina 
404
altos o bajos, u hora específica de 
aplicación, entre otros.
•	 Tampoco exigirá un grado muy 
particular de humedad del suelo.
Regularidad en la acción
Muchas veces, la acción de un herbicida 
es irregular y aún no se conoce la causa 
de este comportamiento.  Por ejemplo, la 
actividad de un herbicida que se aplica al 
suelo está relacionada, generalmente, 
con la humedad del suelo; cuanto más 
soluble es un producto, el suelo debe 
estar más húmedo.
Eficiencia
La relación ‘costo/uso’ de un herbicida 
debe ser baja.  Esta relación indica el 
costo del tratamiento de una hectárea 
con un herbicida particular; en ella 
entran, por tanto, la dosis de uso (litros o 
kg/ha) y el precio del producto por litro o 
por kg, así como el costo de la aplicación.
Parámetros que definen el 
herbicida
El herbicida seleccionado debe ajustarse 
a parámetros tanto de tipo ambiental 
como a aquéllos relacionados con su 
manejo en el campo.
Parámetros del compuesto
Son, principalmente, las constantes 
físicas y químicas que caracterizan el 
herbicida como compuesto químico.  Por 
ejemplo:  
•	 K
d 
 Es el coeficiente denominado 
‘partición suelo/solución acuosa del 
suelo’, que relaciona la [cantidad de 
compuesto afín con el suelo] con la 
[cantidad de compuesto afín con la 
solución acuosa del suelo].  Mide, por 
tanto, la adsorción del compuesto en 
el suelo:  valores altos indican que el 
compuesto es fuertemente adsorbido 
por el suelo.  Según el tipo de suelo, 
este coeficiente puede variar en un 
mismo compuesto.
•	 K
oc 
 Proveniente de la expresión  
K
oc
 = K
d
/f
c
 —donde f
c
 representa la 
cantidad de carbono orgánico de un 
suelo en particular y K
d
 es el 
coeficiente antes descrito— este 
coeficiente normaliza la adsorción del 
compuesto herbicida partiendo del 
contenido de materia orgánica del 
suelo.  Valores altos de K
oc
 indican 
que el compuesto es fuertemente 
adsorbido por la materia orgánica.  
Según el tipo de suelo, este coeficiente 
puede variar en un mismo compuesto.
Cuadro 4. (Continuación.)
 Compuesto Grupo químico Modo y sitio en que actúaa
 (nombre técnico)
  bispiribac sodio Pirimidiniltiobenzoatos Inhibición de la enzima ALS
  halosulfurón metil Sulfonilureas Inhibición de la enzima ALS
  pirazosulfurón Sulfonilureas Inhibición de la enzima ALS
  etoxisulfurón Sulfonilureas Inhibición de la enzima ALS
  triclopir Ácidos  Auxinas sintéticas (actúa como los   
   piridincarboxílicos reguladores de crecimiento; p. ej., el 
    ácido indolacético)
  picloram Ácidos  Auxinas sintéticas (actúa como los
   piridincarboxílicos reguladores de crecimiento; p. ej., el 
    ácido indolacético)
a. ALS = la enzima aceto-lactato sintasa; EPSPS = la enzima 5-enol-piruvil-shiquimato-3-
 fosfato sintasa; FS = fotosistema.
 Tomado de HRAC, 2009.
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•	 K
ow 
 Este coeficiente se denomina de 
‘partición octanol/agua’.  Se expresa 
también como  log K
ow
.  Mide la 
afinidad del compuesto por los lípidos 
de los organismos.  Valores altos  
(log K
ow 
> 3.5 a 4.0) indican que el 
compuesto tiene mayor probabilidad 
de ligarse con esos lípidos.
•	 Solubilidad en agua.  Este coeficiente 
mide la posibilidad de que el 
compuesto sea lixiviado en el perfil 
del suelo.  En teoría, a mayor 
solubilidad en agua, mayor es la 
posibilidad de lixiviación del 
compuesto.  Ahora bien, la 
solubilidad en agua no es el único 
parámetro que controla la movilidad 
de un herbicida en el perfil del suelo:  
también la controlan el tipo de 
molécula del compuesto, el contenido 
de arcilla del suelo y el contenido de 
materia orgánica del suelo.
•	 pK
a  
Es la constante de disociación 
ácida del compuesto, que indica si 
éste se comporta como un ácido 
(normalmente, como un ácido débil).  
En los compuestos neutros (que no se 
disocian) o en los que son cationes no 
se considera esta constante.  Otros 
compuestos, como los llamados 
‘zwitteriones’ (término de origen 
alemán que indica duplicidad), se 
cargan eléctricamente en diferentes 
sitios de su molécula (según el pH de 
la solución en que se encuentren) y 
tienen, por tanto, varios valores de 
pK
a
.
•	 Degradación.  Es la facilidad y 
rapidez con que el compuesto 
experimenta una degradación biótica 
o abiótica.  Se mide por la vida media 
(T
1/2
) del compuesto, que es el tiempo 
necesario para que se degrade éste en 
un 50%.
•	 Factor de bioconcentración (BCF).  
Indica el grado de bioacumulación en 
las cadenas tróficas.  Los compuestos 
lipofílicos (cuyo valor de K
ow
 es alto) 
tienen mayor probabilidad de 
acumularse en los tejidos de los 
organismos.  Cuanto más alto el BCF, 
mayor tendencia tiene el compuesto a 
bioacumularse.
Parámetros del suelo
Son tres los que caracterizan un suelo 
respecto al herbicida:
•	 La cantidad de materia orgánica, de 
arcilla, de limo y de arena del suelo, es 
decir, los componentes que definen su 
textura.
•	 El grado de humedad del suelo.
•	 El pH del suelo.
El Cuadro 5 presenta el valor de algunos 
de estos parámetros en varios herbicidas 
usados en los cultivos de arroz.
Prevención y manejo de la 
resistencia a los herbicidas
La siguiente sección está basada en las 
recomendaciones dadas por el Comité de 
Acción sobre la Resistencia a los 
Herbicidas (HRAC, sus siglas en inglés).  
Todos los casos en que falla el control de 
las malezas cuando se usan herbicidas no 
se deben, necesariamente, a la aparición 
de biotipos resistentes a los compuestos 
aplicados.  Las recomendaciones que se 
darán enseguida ayudan a establecer 
cuatro puntos decisivos:  
•	 Primero, la falla en la actividad de un 
herbicida proviene, a veces, de la 
resistencia de la especie de maleza 
tratada y, muchas veces, de otras 
causas.
•	 Segundo, se confirma que el problema 
es, efectivamente, un caso de 
resistencia al herbicida.
•	 Tercero, se definen las acciones que se 
seguirán cuando se confirme la 
resistencia al herbicida.
•	 Cuarto, se sugieren pautas para evitar 
o reducir el riesgo de aparición de la 
resistencia a los herbicidas.
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(Continúa)
Cuadro 5.    Algunos parámetros de varios herbicidas usados en arroz.
 Herbicida Tipo de Movilidad Vida media T½ del K
oc
c log K
ow
 Solubilidad pKa
  molécula en el suelo en sueloa metabolismo (ml/g)  en agua
    (días) en plantab   (mg/l)
     (días)
 Glufosinato Ionizable Poco móvil De 3 a 9 1.4 800 ca – 3.0 > 10,000 Varios
 de amonio Zwitterion a inmóvil Muy poco   (forma no  valores
    persistente   ionizada)
 Glifosato Ionizable Inmóvil De 3 a 60 8.2 10,000 ca – 4.0 12,000 Varios
  Zwitterion  Moderada-   (forma no  valores 
    mente    ionizada)
    persistente
 Paraquat Ionizable Inmóvil 1000 200 100,000 2.2 1,000,000      _
  Dicatión  Altamente   (forma no
    persistente   ionizada)
 Propanil No iónico Altamente De 1 a 4 0.8 79 2.8 130      _  
   móvil a Muy poco  
   moderada- persistente
   mente móvil
 Metsulfuron- Ionizable Altamente 7-190 12    pseudo K
oc
: 1.64 Variable, según  3.64
 metil Ácido móvil a muy Moderada-  2.0 (forma no el pH:  
   móvil mente   ionizada) - a 25 °C y a
    persistente     pH 4.6,
         270 mg/l;
        - a 25 °C y a
         pH 9, 
         213,000 mg/l
4
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 Cuadro 5.    (Continuación.)
 Herbicida Tipo de Movilidad Vida media T½ del K
oc
c log K
ow
 Solubilidad pKa
  molécula en el suelo en sueloa metabolismo (ml/g)  en agua
    (días) en plantab   (mg/l)
     (días)
 Oxadiazón No iónico Poco móvil 60-180 18 864 4.8 0.7      _
   a inmóvil Muy 
    persistente
 Pendimetalina No iónico Poco móvil 30-273 18 2861 5.18 0.3      _
   a inmóvil Muy 
    persistente
 Clomazone No iónico Altamente 10-137 4.8 79 2.54 1100      _  
   móvil a Moderada-  
   moderada- mente 
   mente persistente 
   móvil
a. Los valores de vida media en el suelo son promedios de varios tipos de suelos y diferentes condiciones de suelo.
b. T½ metabolismo = vida media del metabolismo del compuesto en la planta.
c. Los valores de  K
oc
 están dados para un suelo con 1.72% de materia orgánica y 1.02% de carbono orgánico.
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Control deficiente
El procedimiento para analizar el control 
deficiente o irregular que hace un 
herbicida de una o varias malezas 
comprende los pasos siguientes:  
Investigar causas posibles de la falla
•	 ¿Se aplicó la dosis correcta del 
herbicida?
•	 ¿Se usó el surfactante recomendado?
•	 ¿Se aplicó correctamente el herbicida? 
¿El equipo de aplicación y las 
boquillas estaban en buen estado? 
¿Se calibró apropiadamente el 
equipo?  ¿Se usó el volumen de agua 
recomendado para la mezcla? 
•	 ¿El estado de desarrollo de la maleza 
al momento de la aplicación era el 
adecuado?
•	 ¿Había condiciones ambientales 
adversas cuando se hizo la 
aplicación?
•	 ¿El control deficiente ha ocurrido en 
todo el arrozal?
Examinar casos sospechosos de 
resistencia
•	 ¿Existe una historia de uso de 
herbicidas en el lote o predio 
estudiado y es posible examinarla?
•	 ¿Se han aplicado durante años 
herbicidas que tengan el mismo 
mecanismo de acción?
•	 ¿Se han reportado casos de 
resistencia a algunos herbicidas en 
los campos o predios adyacentes al 
que se estudia?
•	 ¿La maleza que ocasiona el problema 
actual era controlada eficazmente, en 
años anteriores, por el herbicida cuya 
actividad biológica parece haber 
decrecido?
•	 En los últimos años o ciclos de 
cultivo, ¿se ha notado un descenso en 
el control de la maleza que causa el 
problema?
•	 ¿El herbicida (o los herbicidas) que se 
usa comúnmente en el lote o predio 
estudiado controla bien especies de 
malezas sensibles a él, excepto la 
maleza que causa el problema? 
Verificar el caso de resistencia
•	 Comunicar su sospecha al técnico de 
la compañía que produce o distribuye 
el herbicida.
•	 Comprobar, mediante experimentos, 
la presencia de la resistencia y el 
grado en que se manifiesta.  Una 
prueba muy sencilla consiste en 
demarcar parcelas de arroz y 
asperjarlas con el herbicida 
sospechoso de haber perdido 
efectividad; se ensayan dosis 
variables del producto, que son 
generalmente 0X (el testigo sin 
tratar), 1X, 2X, 3X, 4X y 5X; donde X 
es la dosis estándar de uso.
Comprobada la resistencia, estudiar el 
manejo del biotipo resistente
•	 Un biotipo de maleza resistente a un 
herbicida no debe causar pánico:  los 
diferentes casos de esta resistencia 
han sido manejados eficazmente.
•	 Aplicar la estrategia de manejo de 
malezas resistentes (ver más abajo) y 
comunicarse inmediatamente con un 
representante de la compañía 
productora o distribuidora.
Estrategias para reducir el riesgo 
de aparición de la resistencia
•	 Minimizar la presión de selección que 
ejercen los herbicidas específicos, es 
decir, no usar cosecha tras cosecha, 
durante varios años, un mismo 
herbicida.
•	 Evitar el uso continuado de herbicidas 
que tengan el mismo sitio de acción,  
o sea, el mismo mecanismo de acción. 
Por ello, la rotación de cultivos, 
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acompañada de una rotación de 
herbicidas cuyo mecanismo de acción 
sea diferente, es una práctica 
altamente recomendable.
•	 Reducir, hasta donde sea posible, el 
uso de herbicidas (ya sea en mezclas 
o en aplicaciones continuadas) que 
actúen en el mismo sitio de acción 
durante un mismo ciclo de cultivo.
•	 Aplicar en presiembra herbicidas no 
selectivos y no residuales, así como 
herbicidas preemergentes de amplio 
espectro, para controlar a tiempo los 
biotipos resistentes de malezas.
•	 Emplear prácticas de control 
mecánicas y físicas.
•	 Sembrar semilla certificada, que esté 
libre de semillas de malezas.
Estrategias para manejar las 
malezas resistentes
•	 Identificar rápidamente la población 
resistente y el grado de resistencia.  
Como se indicó anteriormente, las 
acciones pertinentes son:
 – reconocer sin demora los ‘parches’ 
o brotes de una población 
resistente de malezas;
 – recolectar semilla de las plantas 
resistentes y acudir a una 
institución de investigación o 
universidad.
•	 Poner en cuarentena los parches o 
lotes que tengan el biotipo resistente. 
•	 Hacer un control manual inmediato de 
los parches del biotipo resistente, con 
el fin de evitar que produzca semilla y 
la disperse y que ésta se incorpore 
luego al banco de semillas del suelo.
•	 Evitar la polinización o la producción 
de semilla del biotipo resistente; si la 
maleza resistente es autógama, no 
permitir que semille; si es una especie 
alógama, impedir que libere el polen.
•	 Sembrar variedades de arroz y 
cultivos de rotación que compitan bien 
con las malezas.
•	 No volver a aplicar herbicidas a 
poblaciones de malezas que tengan 
resistencia múltiple o resistencia 
cruzada a estos productos.
•	 Mezclar varios herbicidas; esta opción 
es acertada, en especial si las malezas 
resistentes son especies autógamas 
porque en ellas es raro hallar 
mutaciones múltiples y el flujo de 
genes es bajo.
•	 Considerar el mecanismo de acción de 
los herbicidas cuando diseñe la 
rotación de cultivos y herbicidas, así 
como las mezclas que haga de estos 
compuestos.
•	 Quemar los residuos de las cosechas.
•	 Establecer normas estrictas para 
evitar la contaminación del grano 
cosechado, de los implementos de 
labranza y de la maquinaria agrícola.
•	 Aplicar en presiembra herbicidas que 
no sean selectivos ni residuales (por 
ejemplo, glifosato, glufosinato de 
amonio, paraquat), es decir, 
herbicidas de aplicación temprana y 
de amplio espectro.
•	 Tener presente que, aunque aparezca 
un biotipo de maleza resistente en un 
campo, el agricultor no cambiará de 
sistema de cultivo (ya sea de secano o 
con riego).
•	 Considerar, finalmente, en la 
estrategia de manejo de las malezas la 
rotación de cultivos y de herbicidas, y 
los métodos de control mecánicos y 
físicos.
El diagrama de flujo de la Figura 3 
contiene los pasos que deben seguirse 
para afrontar la resistencia de las 
malezas a los herbicidas.
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Figura 3. Diagrama de flujo de las acciones que conviene tomar para manejar la resistencia
 de una población de malezas al herbicida que convencionalmente se aplicaba a 
esa maleza.  (Adaptada de HRAC, 2009.)
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